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Parroquia Ntra Sra de la Paz - Villar del Arzobispo   
Tel. 96.272.02.54 - iglesia-en-villar.es - iglesiavpaz@hotmail.es

18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA.
A la Virgen de la Paz de la Cofradía – 
Sufragio de: Vicente Barrachina – Vicente 
Orero – Vicente Garcia.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO.
19 H TEMPLO MISA.
Por los Enfermos – Acción de Gracias a la 
Virgen de la Paz, San Roque y Santa Rita.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO.
19 H TEMPLO MISA.
Acción de Gracias a la Virgen de la Paz.

8,30 H CONVENTO 
18 H TEMPLO EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
19 H TEMPLO MISA
Sufragio de Matrimonio Ernesto Salvo y 
Montserrat García.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA
Acción de Gracias al Espíritu Santo.

8,30 H CONVENTO.
19 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19,30 H TEMPLO
Sufragio de: Jose Tortajada y Manuela Anton 
– Francisco Ramírez Deltoro y Familia – 
Fernanda Cervera Miralles – Difuntos Familia 
Peris Pérez – Difuntos de Paz.

9 H. CONVENTO.
12,30 H TEMPLO
Misa Propopulo
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Lunes día 24

Martes día 25

Viernes día 28

Domingo día 30

Jueves día 27

Sábado día 29

Miércoles día 26

AVISOS

Sábado, 29 de Abril a la 20, horas en 
la Plaza de Toros de Valencia Gran 
Vigilia Diocesana con la presencia de 
la imagen procesional de la Mare de 
Deu dels Desamparats. Si desea acudir 
alguien que se informe en la sacristía.

En el Evangelio, el Peregrino 
indica a los DISCÍPULOS DE EMAÚS el 
camino para reconocer a Cristo Resucitado.
.
– Los DISCÍPULOS están tristes, desanimados, 
decepcionados, frustrados, abandonan la 
Comunidad y vuelven a casa, dispuestos a 
olvidar el sueño. Aguardaban un Mesías 
glorioso, un Rey poderoso, un Vencedor y se 
encontraron ante un derrotado, que había 
muerto en la cruz.

– Aparece un PEREGRINO, que camina con 
ellos… y comienzan a hablar del asunto del 
momento: JESÚS, Profeta poderoso en 
obras y palabras, ante Dios y ante 
los hombres, pero que tuvo un fin 
inesperado…

– El Peregrino interpreta las 
ESCRITURAS, que hablan del 
Mesías… Ellos escuchan con 
interés… y sus corazones 
comienzan a “arder”.

– Al final, los discípulos 
llegan a casa y le hacen una 
INVITACIÓN: “Quédate con 
nosotros». Quieren prolongar 
la agradable compañía. Tras 
haber acogido la PALABRA 
del Peregrino, le ofrecen 
hospedaje en su casa… Él 
acepta… no solo para «pasar la 
noche», sino para “quedar con 
ellos».

– A la mesa: UN GESTO CONOCIDO: 
el gesto de la última cena, cuando Jesús 
instituyó la Eucaristía. 

Los ojos se abren y reconocen al Resucitado… 
La Palabra hace «arder» el corazón, la 
fracción del Pan hace «abrir los ojos».  Y 
Cristo desaparece… porque ahora la 
Comunidad ya posee las señales concretas de 
su presencia: su Palabra y el Pan compartido… 
Invisible a los ojos, el Señor está y 
permanecerá presente. Ahora es ya solo 
Testimoniar.

– Y LUEGO SALEN para anunciar el 
descubrimiento a los hermanos y, junto con 
ellos, proclaman la fe: «El Señor ha 

resucitado». La Proclamación de la alegría 
pascual no puede esperar a que el día 
amanezca… La escucha atenta de la Palabra y 
el compartir el Pan les abre los ojos y los lanza 
a la MISIÓN.
Cristo continúa hoy como compañero de 
camino.  ¿Dónde encontrar al Resucitado? El 
episodio de Emaús nos indica el CAMINO:

– En la PALABRADE DIOS, escuchada, 
meditada, compartida, acogida, Jesús nos 
indica caminos, nos apunta nuevas 
perspectivas, nos da el valor de continuar, 
después de nuestros fracasos. Acogen la 
Palabra del Peregrino y le ofrecen hospedaje 
en su casa.

– AL COMPARTIR EL PAN. La 
narración nos recuerda la 
MISA: Liturgia de la Palabra 
y del Pan. Es en la 
celebración comunitaria de 
la Eucaristía, donde 
nosotros tenemos la 
experiencia del encuentro 
personal con Jesús vivo y 
resucitado.

– En la COMUNIDAD: La 
Comunidad siempre ha 
sido y continúa siendo el 
lugar privilegiado del 
encuentro…

El 
Camino de Emaús. Muchas 

veces, también nosotros 
andamos por los caminos de la 

vida, «tristes» … cansados y 
desilusionados… Caen nuestros 

soñados castillos y la vida parece haber 
perdido sentido. Esperábamos tanto… mas todo 
ha terminado… Parece que Dios ha 
desaparecido de nuestro horizonte… Estamos 
tentados a abandonar la lucha y volver… Sin 
embargo, Jesús, Vivo y resucitado, camina a 
nuestro lado. Encuentra formas de venir a 
nuestro encuentro y de llenar nuestro corazón 
de esperanza, Incluso cuando no somos 
capaces de reconocerlo. Estaban angustiados 
por aquello que aconteció en Jerusalén.

RECONOCIENDO AL RESUCITADOS ...
CON LOS DISCIPULOS DE EMAÚS

Vuestro Párroco Manuel.
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En un campo arrasado vuelve a aparecer la vida, tozuda e 
invencible.

Habrá muchas cosas negras, pero el bien siempre tiende a 
volver a brotar y a difundirse.

Cada día en el mundo renace la belleza, que resucita 
transformada a través de las tormentas de la historia.

Los valores tienden siempre a 
reaparecer de nuevas maneras, y de 
hecho el ser humano ha renacido 
muchas veces de lo que parecía 
irreversible.
Esa es la fuerza de la resurrección y 
cada evangelizador es un 
instrumento de ese dinamismo.

Ana Lloris AREA FORMACIÓN

VIDA PARROQUIAL
RINCÓN CARMELITANO

LA ORACIÓN DE TERESITA DEL NIÑO JESÚS

 "¿ No fue, a caso, la oración de donde san 
pablo, san Agustín, san Juan de la Cruz, santo Tomás de 
Aquino, san Francisco, santo Domingo, santa Teresa de 
Jesús, y otros tantos ilustres amigos de Dios sacaron esa 
esencia divina que arrebata a los mayores genios? Un 
sabio dijo: "dadme una palanca, un punto de apoyo, y 
levantaré el mundo". Lo que Arquímedes no pudo lograr, 
porque su petición no se dirigía a Dios y porque además, 
iba hecha desde un punto de vista material, lo lograron los 
santos en toda su plenitud. El Todopoderoso les dio un 
apoyo: ¡EL MISMO! ¡EL SOLO!
  Una palanca: la oración, que quema con fuego de amor. Y 
así levantaron el mundo. Y así lo siguen levantando los 
santos que aún militan en la tierra, y así lo levantarán, 
hasta el fin de l mundo, los santos que vengan. ( Ms C, 36)
  " Para mí, la oración es un impulso del corazón, una 
simple mirada dirigida al cielo, un grito de agradecimiento 
y de amor, tanto en medio de la tribulación como en 
medio de la alegría. En fin, es algo grande, algo 
sobrenatural que dilata el alma y me une con Jesús"
  " No me lanzo al primer puesto, sino al último. En vez de 
adelantarme con el fariseo, repito, llena de confianza, la 
humilde oración del publicano. Pero sobre todo, imito la 
conducta de Magdalena. Su asombrosa, o mejor, su 
amorosa audacia, que encanta al corazón de Jesús, seduce 
el mío. Sí, estoy convencida de que aunque tuviera sobre 
la conciencia todos los pecados que pueden cometerse, 
iría, con el corazón roto por el arrepentimiento, a 
arrojarme en los brazos de Jesús, porque sé muy bien 
cuánto ama al hijo pródigo que vuelve a EL. No es porque 
Dios, en su misericordia infinita, ha preservado mi alma 
del pecado mortal lo que me eleva a El, es la confianza y el 
amor"
 ¡Ah! si la oración y el sacrificio constituyen toda mi 
confianza, son las armas invencibles que Jesús me ha 
dado. Ellas pueden, mucho mejor que las palabras, 
conmover los corazones. Muchas veces lo he comprobado

Hermanas Carmelitas

Hablemos de la PASCUA (1)

Estamos protagonizando la celebración de las 
celebraciones. Todas las anteriores culminan en 
ésta. Y todos los mensajes  culminan en éste: 
Ha resucitado.
El mensaje de la Resurrección es más difícil de 
admitir que el de la crucifixión y el de la 
muerte del Salvador. Pero también es verdad 
que cuando el Maestro dijo: “El que quiera 
seguirme y ser mis discípulos que cargue con 
mi cruz” al resucitar modifica su mensaje y nos 
dice: “El que quiera seguirme y ser mi 
discípulo que cargue con mi luz”. Tanta luz 
puede hacernos daño en los ojos: pero creo que 
la culpa debe ser de los ojos, no de la luz.
Vamos a intentar caer en la cuenta, durante este 
tiempo pascual, que estamos viviendo en unos 
días especialmente privilegiados.
La gloria de Dios es la vida de las personas.
Las tinieblas se hicieron luz el día de la 
Resurrección. Y esa luz se vuelve a encender 
siempre que la dejamos brillar. No sé por qué se 
ha disociado la gloria de Dios de la vida 
humana de las personas. De entre todo lo que 
proclama a Dios como creador genial, 
imaginativo, sensible es, precisamente, que la 
vida humana sea su mejor creación y su mayor 
gloria.
Rehacer la vida humana deshecha por la muerte 
es su mayor gloria. Y se la damos a Él 
reconociendo la maravilla de esa extraordinaria 
manera de crear que se llama resucitar.
La resurrección de Jesús es la noticia más 
importante en la historia de la humanidad.
Y si las noticias no se caracrterizan por ser 
importantes sino por se sensacionales, la 
Resurrección de Jesús es, también, la noticia 
más sensacional en la historia de la humanidad. 
Si se anunciase con eficacia. Pero como 
nosotros somos los encargados de anunciarla y 
resulta que somos más especialistas en la cruz 
que en la luz, en la muerte que en la vida, pues 
el mundo se queda sin nuestro mensaje.
A veces parece que no creemos en la 
Resurrección de Jesús, o que esa realidad que 
no es sólo para Jesús sino para toda la 
humanidad, todavía no ha entrado en nuestra 
mente ni en nuestro corazón.
Las expectativas de las personas humanas 
cambiaron con la Resurrección de Jesús.
La vida humana tiene sentido aunque se acabe. 
Pero si no se acaba tiene muchísimo más 
sentido. Y la Resurrección marca un cambio 
total del sentido de nuestra vida, pero sobre 
todo, marca un cambio total en el sentido de 
nuestra muerte. Y esto significa salvar la vida 
de los humanos: darle un sentido tan positivo, 
tan esperanzador, que la hace pasar más allá de 
la muerte. Dándole un adiós definitivo a todo 
existencialismo amargado, en cualquiera de sus 
formas.

                                                                             
                             Agustín Cariñena Aliaga

De mis escritos y 
vivencias

FUERZA DE LA RESURRECCION: 
 PALABRAS  DE  FRANCISCO

FESTIVIDAD DE SAN VICENTE FERRER

El pasado  lunes 17 de abril 

y en plena Pascua de 

Resurrección, se celebró la 

festividad de San Vicente 

Ferrer, coopatrón de nuestro 

pueblo.   En la preciosa y 

cuidada ermita que 

tenemos, se celebró la 

Eucaristia solemne, 

presidida por nuestro 

párroco D. Manuel, con gran asistencia y devoción.    A 

continuación y a hombros de unos cuantos Vicentes, se 

realizó una sencilla y entrañable procesión por los 

alrededores con esa pequeña imagen de éste GRAN  

santo. Patrón de toda la Comunidad, nació en Valencia el 

23 de enero de 1350, muriendo en Francia el 5 de abril de 

1419 (69 años) quedando sus restos en la catedral de San 

Pedro de Vannes,ciudad francesa.    Fue canonizado en el 

siglo XV por el papa, también valenciano , Calixto III. 

Dominico, sacerdote, filosofo, escritor y misionero, sus 

viajes de predicación, le valieron el aprecio de la 

población de muy distintas regiones de Europa. También 

en muchos lugares de España y en nuestra tierra 

valenciana fueron famosas las predicaciones. Sus 

milagros por Valencia son representados cada año por 

niños.    Predicador incansable del Evangelio, se afanó 

por convertir y renovar las personas y a las instituciones 

de su tiempo, en difícil situación, para llegar a una 

sociedad más cristiana. Nos enseñó que la fe es siempre 

misionera. Una de sus frases, muy actual por cierto, “Hay 

que entrenar la mente y el espíritu para saber vivir en 

Paz en medio de las tempestades de este mundo”.

Patrón del gremio de sastres y modistas, existe en 

Valencia capital la Basilica de San Vicente Ferrer, digna de 

ser visitada- Y uno de sus últimos mensajes a todos 

nosotros. “Aunque no viva en este mundo, yo siempre 

seré hijo de Valencia. Que vivan tranquilos, que mi 

protección no les faltará jamás. Decid a mis queridos 

hermanos que muero bendiciéndoles y dedicándoles mi 

último suspiro”.

LA JUNTA DE SAN VICENTE

CUENTOS CON SABIDURIA
El sabio Salomón

Después de la crucifixión, bajó Nuestro Señor Jesucristo 
al infierno, y sacó de allí a todos, excepto al sabio 
Salomón.

­ Tú sal de aquí por tus propios medios, usando tu 
sabiduría ­ le dijo Cristo.

Y Salomón se quedó solo en el infierno. ¿Cómo se las 
arreglaría para salir? Caviló mucho, y se puso a hacer 
una cuerda. Se le acercó Satanás y le preguntó por qué 
estaba haciendo aquella cuerda tan infinitamente larga.

­. ¡Ya lo verás!le contestó Salomón

Una vez preparada la cuerda, empezó Salomón a medir 
con ella el infierno. Satanás apareció de nuevo, y le 
preguntó que para qué medía el infierno.

­ Es que en este lugar voy a construir un monasterio ­ le 
dijo el sabio Salomón­. 

Y en aquel, una catedral.

Satanás se asustó, echó a correr y 
expulsó al sabio Salomón del 
infierno. (Pavel Yakushkin)

Chelo Martínez


